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CARACTERÍSTICAS  DE NUESTRA  NATURALEZA

Después de mucho estudio, vivencias y reflexiones, he recopilado una serie de características o principios elementales en base a los cuales siento y pienso que funciona la Naturaleza … y definitivamente el Ser Humano es la principal creación de esta; algunos parecerán perogrulladas, pero así como lucen sencillos, es vital comprenderlos cabalmente y sobretodo, usarlos en nuestra vida diaria. Son estos:

· El vacío no existe.

Deja por un tiempo un pedazo de tierra sin cultivar y al poco empezará a germinar algo verde. La naturaleza es tan abundante, que siempre busca llenar los vacíos … y lo hace; ahora bien, eso significa que, si por ejemplo, no tienes novia, alguien o algo está ocupando dentro de ti ese lugar: la rabia por que te crees “feo” o incapaz, el recuerdo de la anterior pareja que te dejó, el miedo a que te hieran, el temor al compromiso, el temor ante el riesgo que implica intentar intimar con alguien, el estar  -inconscientemente, por supuesto- “enamorado” de la madre o  del padre -complejo edípico-, etc. Es decir, o tienes pareja, o tienes algo de lo anterior, pero el vacío no existe, ni en lo externo, ni en el interior del ser humano. 

Tu me puedes decir: ha!, pero no tengo plata, mi cartera está vacía!  … okey, pero dentro de ti, en alguna parte de tu cerebro, el espacio que debería estar ocupando la creencia en la abundancia lo está ocupando una creencia de escasez y limitación. Si tu cartera está vacía entonces estás lleno de miedo, o de culpa, o de venganza y eso te mantiene la cartera llena de escasez. Lo que ves como tu cartera vacía no es mas que la consecuencia de creencias en la limitación (la cosa está difícil, estamos en crisis, yo no puedo, yo no me atrevo, nadie me ayuda, si me ganara la lotería, hay mucho desempleo, la gente no me comprende, etc.), entonces, o tengo dinero, o tengo algún aspecto negativo de los ya mencionados; de modo que en un sentido interno, el vacío no existe, siempre hay algo dentro que causa algo afuera. Lo mismo se aplica al desempleo … y a todo: si nuestra empresa no satisface cabalmente las necesidades de nuestros clientes, otra lo hará. Así que esto está relacionado con el segundo principio …  
· Los iguales se atraen.

Imagínate que un viñedo produjera naranjas o que una leona pariera jirafas  … los ricos atraen más riqueza, los pobres mas pobreza, simplemente porque unos creen en el dinero como algo que les corresponde, algo que se merecen y a lo cual se han habituado, los segundos creen en la pobreza, y eso es lo que producen. Si soy una persona violenta (sea que me dé cuenta consciente o que lo mantenga en el fondo de mi inconsciente), voy a atraer hechos violentos a mi persona, entonces choco el carro a menudo o le hacen rayones, me roban, me insulta alguien por un hecho irrelevante, o cosas por el estilo. En un sentido profundo, si por ejemplo nos roban, será que “robamos” en alguna forma a los demás? … podemos robarle tiempo a la gente, alegría, energía, tranquilidad … puede que de alguna manera nos consideremos culpables, y de esa manera nos auto castigamos, o tenemos terror a la perdida, y ese mismo temor magnetiza la situación de robo; si me maltrato y a cada rato me recrimino lo estúpido que fui en esta o aquella situación, es sólo cuestión de tiempo para atraer alguien que verbalmente o físicamente me maltrate, y encarne el maltrato que yo mismo me doy … entonces siento que mi pareja, mi jefe, mi familia o el que sea, abusa de mí. 

La situación que nos ocurre siempre es similar y coherente con la energía que nuestro inconsciente tenga activada dentro nosotros en ese momento, si por ejemplo, es el tiempo de que desarrollemos nuestra fuerza e iniciativa, entonces inesperadamente nos ascienden en el trabajo, dándonos la oportunidad de desarrollar esas cualidades. Tanto si nos ocurren cosas agradables como lo contrario, siempre hay algo equivalente dentro de nosotros que lo atrajo.

· Todo está relacionado con todo.



Hace bastante tiempo se llevó a cabo un experimento en una serie de remotas islas de África, el cual posteriormente se llamó “el mono 100”, que básicamente consistía en estudiar el comportamiento de una especie poco conocida de monos que habitaban la zona. Pues bien, al cabo de cierto tiempo se observó que un mono empezó a lavar en un río cercano las frutas y raíces que consumía, y lo extraño del asunto fue que al poco tiempo los demás monos de la isla también empezaron a hacer lo mismo. Pero lo que causó conmoción a los científicos fue que monos de las islas cercanas, sin ningún contacto con los que inicialmente estaban siendo observados, también empezaron a lavar sus alimentos! De aquí surge la hipótesis de que existe una conexión invisible pero real en la naturaleza; esto es equivalente a la experiencia mas o menos común en la que -en un nivel mucho menos riguroso, desde el punto de vista científico- cuando a un perro le sucede algo serio, los perros del vecindario usualmente comienzan a ladrar. 



A nivel del ser humano existe un principio al cual Jung llamó sincronicidad, según el cual estamos todos interconectados con la naturaleza en general a través del inconsciente colectivo: así pues una madre muchas veces “siente” el estado anímico de su hijo, aunque este se encuentra a miles de kilómetros, también sucede que pensamos en alguien y enseguida lo vemos –“te atraje con el pensamiento”-, algunas veces, agarramos el teléfono para llamar a un amigo y nos encontramos con él en la línea al levantar el auricular. 


El aspecto más importante de este asunto es el reconocer que vivimos en un ecosistema en el cual todos contribuimos en alguna medida. Yo creo que cada acción nuestra tiene un impacto en el ecosistema (nuestro hogar, nuestra ciudad, nuestro país … el mundo), en otras palabras, si yo me esfuerzo en desarrollar nuevos niveles de conciencia, por ejemplo, en lugar de quejarme todo el tiempo de que el gobierno no sirve, que hay mucho calor, que a mi mamá ya no la aguanto, que estoy desempleado… si en lugar de hacer esto me centro en desarrollar la gratitud, y el tiempo que gasto en quejarme lo invierto en agradecer, –agradecer el estar vivo, la respiración, la salud, la familia, el cuerpo, y mil cosas que uno puede agradecer … de hecho, pude escribir este artículo en gran medida porque tengo manos y dedos funcionales, ya eso es motivo para dar gracias al universo- entonces estoy desarrollando un nivel de conciencia diferente y mejor, no porque yo sea un tipo “elevado y muy espiritual”, sino simplemente porque eso me hace sentir mejor y me da fuerzas para enfrentar mi rutina diaria. 


Con una sola persona que haga esto, por la misma conexión que tenemos todos, está aportando su granito de arena al bienestar del ecosistema donde vive -eso es ubicarse del lado de la solución, y no del lado del problema-. Por eso creo que Jesucristo dijo:”con un poco de levadura leuda toda la masa”. Muchos grandes pensadores coinciden en que si por ejemplo queremos eliminar del mundo la hipocresía, el mejor lugar por donde empezar es eliminando la nuestra. Cuando Benjamín Franklin quería poner luz en las calles de Filadelfia, no se enzarzó en interminables discusiones con los políticos de turno, no publicó editoriales, no discutió con aquellos que no estaban de acuerdo con él, ni se declaró en huelga de hambre amarrado a las puertas del ayuntamiento. Simplemente puso una brillante lámpara al frente de su casa. Todas las noches, fielmente encendía su lámpara. La gente en la oscuridad de la noche podía ver a cuadras de distancia la luz en la calle de Franklin y estaba agradecida por caminar en esa luz. Pronto, sus vecinos empezaron a poner lámparas al frente de sus casas, y no pasó mucho tiempo para que toda la ciudad se iluminara cada noche con lámparas en sus calles.


Entonces lo importante aquí es atreverse a empezar uno a desarrollar dimensiones diferentes y constructivas del pensamiento, es decir, alguien tiene que empezar a lavar las frutas y raíces que se va a comer, sólo que en nosotros los humanos, esto funciona primeramente a nivel del pensamiento y el sentimiento. Como escribí en mi libro “Porque me pasa lo que me pasa? …y como lo soluciono?” : “El hombre de hoy camina sobre dos pies porque alguno de sus antiquísimos ancestros decidió levantarse y andar así, y los demás de su tribu copiaron ese comportamiento. El ser humano tiene un potencial de crecimiento, de desarrollo infinito, podemos aprender conductas muy superiores a las que manifestamos ahora, tal como lo hicieron nuestros ancestros, pero alguien tiene que empezar ... y puedes ser tú, o yo”.      
· La vida funciona en base a ciclos.   

   
Así como, por ejemplo, una planta tiene un ciclo de vida útil, análogamente el ser humano y sus creaciones se ven sometidos a este principio: el niño hasta los siete años se encuentra en una fase de absorción, donde como una esponja registra todo lo que se encuentre en su ambiente cercano, luego, hasta los 14, pasa por una fase de modelado, donde busca uno o muchos de quien copiarse para empezar a establecer su identidad, posteriormente hasta los 21 entra en la fase de socialización, donde lo importante es relacionarse con grupos, … y así sucesivamente. En el momento en que uno se casa por lo general espera que sea para toda la vida, pero existe una tendencia que enuncia que a los siete años de casados (más o menos), se deben introducir cambios en la relación, es decir, ambas personas están pidiendo que la relación se renueve, que algo cambie, que se revitalice la pasión y el enamoramiento, produciéndose la necesidad de cerrar un ciclo y empezar otro; esto no significa necesariamente que haya un divorcio, sino que simplemente se necesitan cambios en la relación -viajar más/menos, ir mas/menos a fiestas, tener/no tener hijos, hablarse mas/menos, consultar un terapeuta calificado, y mil cosas mas -, si esta necesidad no se entiende o no se respeta, entonces sí vamos por mal camino, ya que aquello se empieza a enfriar y puede terminar roto y en el congelador. Ahí sí que puede venir un divorcio, ya que la necesidad de variar puede vivirse a través de un “tercero”. En consecuencia, si los dos quieren, el matrimonio puede ser para toda la vida, pero para que sea algo que de verdad valga la pena (es decir, algo “feliz”), ambos deben respetarse la necesidad de periódicamente establecer cambios, y la tendencia dice que esta necesidad se ve aumentada, por lo general, más o menos cada siete años. Equivalentemente en el trabajo, si por ejemplo se es dueño de una empresa, ese negocio “va a pedir” modificaciones periódicas (esto unido al hecho evidente de que la dinámica del mercado al que pertenezca dicha empresa también impondrá los suyos, entonces ambas necesidades de cambio pueden coincidir o no a lo largo del tiempo). Y puede ser tan sencillo como pintar el local o reordenar los muebles, o tan complicado como redefinir por completo la visión y la misión del negocio, es decir, cerrar el anterior y crear uno nuevo. Con lo cual se repite lo ya mencionado: el negocio puede funcionar durante mil años, pero viviendo a lo largo de su vida lo que algunos autores llaman “mini-muertes”, es decir, introduciendo cambios que signifiquen el cierre de una etapa y el inicio de otra. Sobretodo, cuando la persona llega a “la crisis de la mitad de la vida”, se le pide que busque nuevas formas de expresar su creatividad en el trabajo, con la pareja, etc. En resumen, si queremos que cualquier cosa que hallamos construido viva feliz a nuestro lado durante mucho tiempo, hay que satisfacer la necesidad de las “mini-muertes”, que no son mas que las etapas de crecimiento por las que transita la naturaleza. Esto tiene relación directa con el siguiente aspecto …    
· La naturaleza nunca se detiene, siempre está en perpetuo movimiento.

Como lo atestiguan los ríos, los movimientos planetarios, el transcurrir de los días y las noches, y la respiración, por ejemplo. Esto es una creencia muy personal, pero pienso que así como no se puede detener el movimiento de un planeta, o de un río, porque en realidad “las paradas” en la naturaleza no existen, tampoco la muerte puede detener la vida del ser humano, porque como ya dije, la naturaleza nunca se detiene, y nosotros somos la máxima “fabricación” que ha hecho la naturaleza. Tradicionalmente se ha entendido a la muerte como el final de todo, como la última parada del tren de la vida, pero esto equivaldría a decir que la naturaleza detuvo esa vida hasta ahí, es decir, que mantiene en constante movimiento y cambio a todas sus criaturas, menos a nosotros mismos, que somos su mejor creación. Desde hace muchísimo tiempo se sabe que la energía no se crea ni de destruye, sólo se transforma, y los humanos somos energía condensada que vibra a una determinada rata, de hecho, Einstein decía que si cada ser humano pudiera conocer su “formula” pudiera deshacer y rehacer sus átomos a voluntad. De forma tal que yo creo que la muerte marca el final de un ciclo y el comienzo de otro, y que seguimos viviendo, seguimos “moviéndonos”, evidentemente en formas diferentes. Lo que sucede es que, claramente, es un cambio tan grande que le tenemos mucho miedo. 

· En la vida todo es dual.

Como todos sabemos, la naturaleza necesita unir masculino con femenino para poder crear hijos; simbólicamente hablando, se necesitan dos energías diferentes para poder crear, y esto se aplica a toda la vida. Siempre nuestras mejores creaciones (sea un informe financiero, un dibujo, sembrar una semilla, o programar un software) las producimos cuando unimos dentro de nosotros el pensamiento (masculino) con el sentimiento (femenino), haciendo las cosas con ganas, con pasión. También vemos que siempre todo tiene dos lados, sus ventajas y desventajas, su aspecto luminoso y su aspecto oscuro. 

En este sentido, nosotros los humanos hemos creado la dualidad bien y mal como una serie de normas para poder convivir, y nos hemos acostumbrado a tenerle terror a lo malo, y a sentirnos culpables si incurrimos en algo que se pueda calificar como tal. En parte por este hecho, usualmente nos cuesta mucho reconocer nuestro “lado oscuro”, pero diversas disciplinas que estudian al ser humano concluyen que todos llevamos esta dicotomía dentro. Entonces tendemos a negar nuestros aspectos negativos, y al negarlos los reprimimos, para luego proyectarlos sobre el medio. Todos estos son mecanismos de defensa que inconscientemente empleamos para aliviar la ansiedad y la angustia que nos produciría reconocer que tenemos cosas “malas” (si lo reconozco, nadie me va a querer!). Por   ejemplo, la persona que es muy mental, que todo lo analiza y lo racionaliza, tiende a subestimar a las personas que son muy emotivas, calificándolas de “cursi”; ahora bien, esta persona muy intelectual también tiene emociones y sentimientos a montón, pero como le incomodan mucho –es probable que de alguna forma le hayan modelado que mostrar sentimientos es algo débil o afeminado, y que por lo tanto los demás se van a aprovechar de él-, entonces los niega, los reprime por completo, llenando su tiempo con miles de estudios y análisis. Sin embargo, generalmente en su circulo de amigos cercanos, pareja o familia siempre hay un “llorón”, alguien muy sensible y emocional; claramente, la persona mental proyecta continuamente su sensibilidad sobre la emocional, de tal forma que este lleva a cuestas sus propios sentimientos, más la “carga” de los de la otra persona; algo parecido puede suceder con el refinado que se molesta con las personas toscas, el puritano que constantemente critica al libertino, el demócrata contra el dictador, o el intachable que quiere ahorcar al corrupto. Tengamos mucho cuidado, porque esa dicotomía está muy arraigada en nosotros, y si constantemente criticamos a alguien por una determinada característica, puede ser que la estemos proyectando, y resulta que nosotros también llevamos eso mismo dentro. La respuesta característica en este punto es “no, yo no soy así!”. Entonces necesitamos volver a recordar que la negación es uno de los mecanismos de defensa que mas usa el ser humano, ya que así “me ahorro” la tarea nada fácil de “escarbar” dentro de mí, y ver qué tengo enterrado muy en lo profundo de mi inconsciente. Jung llamaba al lado oscuro “la sombra”, de tal forma que –como la que proyecta nuestro cuerpo-la llevamos a donde vayamos, aunque rara vez nos demos cuenta de ella.   
Prácticamente todo lo anterior podríamos resumirlo en este enunciado, en el cual coinciden innumerables disciplinas que estudian el comportamiento humano:           

· En la vida manifestamos lo que creemos.

Podemos desear muchas cosas, podemos querer ser inmensamente felices con una pareja, pero si por ejemplo el hombre piensa de las mujeres que todas son una “cuaimas”, cualquier cosa que haga su mujer que a él no le guste -cosa que inevitablemente sucederá en algún momento, porque es un ser humano ese con el que estamos viviendo-, en seguida lo va a interpretar como una confirmación de su creencia, y seguramente empezará a verse a sí mismo como una víctima de esa “bicha”, lo que activará en él muchos complejos infantiles no resueltos, esto a su vez lo pone en una posición de creer que la culpa de todos sus males es de ella, y lógicamente, empiezan las discusiones de nunca acabar, hasta que se divorcien o se acostumbren a vivir en una permanente “guerra fría”, mucho más incómoda que la que tenían Estados Unidos y Rusia en los años sesenta y setenta. Entonces, de nada valieron las buenas intenciones, ni gastar veinte millones en la fiesta del matrimonio, ni ponerse en la ceremonia el vestidito blanco de cinco millones, ni usar los hilos dentales mas angostos … ni el querer ser feliz con esa princesa de ojos preciosos y cuerpo de sirena que al principio parecía tan maravillosa, para luego, por virtud de nuestras creencias, se convirtiera en esa maldita bruja. Muchísimo mejor (y mas barato), invertir un pequeñísimo porcentaje de todo lo gastado (cuanto llevamos, como 30 millones, mas o menos?) en buscar apoyo en un buen terapeuta que nos ayude a hacernos conscientes de nuestras creencias mas profundas y a transformarlas, para que al lograr coherencia entre lo que quiero y lo que creo, la probabilidad de éxito aumente ostensiblemente. Esto, evidentemente, aplíquenlo a cualquier área de la vida. 


Si logramos superar el hábito de culpar a los demás por todo y evadirnos de nuestra responsabilidad, estaremos dando un paso importante en el logro de crear un bienestar duradero en nuestra vida. Espero que la reflexión concienzuda de estas líneas pueda ayudar a entender mejor la vida que cada uno ha creado, para encontrar nuevo significado en ella, así como las causas reales de lo que nos sucede, facilitándonos el crecimiento personal que todos nos merecemos.
Ing. Randy Vergara Pérez       
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